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RESUMEN: Este trabajo de investigación, pretende describir la proporción de 
embarazo no deseado en adolescentes, su asociación con el ausentismo, 
deserción y rezago educativo en México y más específicamente en Cd. Victoria, 
Tamaulipas. Se trata de un estudio de campo con una muestra de 50 mujeres 
adolescentes entre 13 y 22 años de edad, en Victoria del estado de Tamaulipas, 
México, entrevistadas durante los meses de agosto y septiembre de 2017. Las 
mujeres fueron entrevistadas por medio de una encuesta online. Se les preguntó si 
el embarazo fue impedimento para continuar con sus estudios. Además, se indagó 
sobre su vida académica y laboral durante y después del embarazo, así como su 
conocimiento sobre el uso de métodos anticonceptivos. Se obtuvo que el 47.4% 
de mujeres entrevistadas eran mujeres universitarias a mitad de carrera, el 39.5% 
también estudiantes de universidad pero recién ingresadas y por último el 13.2% 
eran estudiantes de preparatoria o bachillerato de las cuales el 64.4% respondió 
que no abandonó los estudios al enterarse sobre su embarazo, 21.1% dejó 
incompletos sus estudios y sólo el 10.5% abandonó temporalmente sus estudios. 
Estos hallazgos sugieren que los embarazos no son causa definitiva ni evidente en 
la deserción educativa sin embargo es un punto a tomar en cuenta, ya que es una 
de las causas principales por la cual las mujeres abandonan sus estudios también 
se pudo observar que los programas de planificación familiar tienen un potencial 
de cobertura aún no alcanzado entre el grupo de adolescentes, Asimismo, sugiere 
la necesidad de insistir en la promoción de la utilización de métodos 
anticonceptivos. Además, se evidencia la necesidad de investigar sobre métodos 
de educación sexual y reproductiva que puedan introducirse en el sistema escolar 
desde el nivel primario. 

PALABRAS CLAVE: Educación, embarazos no deseados, ausentismo, rezago 
escolar, desigualdad. 

1
 Este ensayo es producto de trabajo de investigación aplicado por alumnos de la Asignatura “Desigualdad 

Social y Acceso a la Escolaridad” de la UAMCEH UAT, que imparte el Dr. Jorge Alfredo Lera Mejía en el 
Semestre 2017-3. Lilian Lizzeth Rangel Cerda se distingue como alumna sobresaliente y llevó a cabo el 
trabajo de campo siguiendo la metodología de la clase de aplicación de encuestas focalizadas.   
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INTRODUCCIÓN 

La salud sexual y reproductiva de la población adolescente se ha considerado, en 

México, como una prioridad de atención dentro del Plan Nacional de Salud. Como 

todos sabemos la adolescencia es esencialmente una época de cambios. Trae 

consigo enormes variaciones físicas y emocionales, transformando al niño en 

adulto. En la adolescencia se define la personalidad, se construye la 

independencia y se fortalece la autoafirmación. La persona joven rompe con la 

seguridad de lo infantil, corta con sus comportamientos y valores de la niñez y 

comienza a construirse un mundo nuevo y propio. Para lograr esto, el adolescente 

todavía necesita apoyo: de la familia, la escuela y la sociedad, ya que la 

adolescencia sigue siendo una fase de aprendizaje. 

La UNICEF mostró datos afirmando que México cuenta con un total de 12.8 

millones de adolescentes entre 12 y 17 años de los cuales 6.3 son mujeres y 6.5 

son hombres. Casi 3 millones de adolescentes entre 12 y 17 años no asistían a la 

escuela. Del total de niños y jóvenes que no asistían a la escuela, correspondían a 

este grupo de edad 48.6% de hombres y 44.1% de mujeres. 

Hay muchas razones por las que los adolescentes dejan de ir a la escuela, entre 

ellas la baja calidad de la educación, especialmente en las escuelas públicas; la 

discriminación que muchos jóvenes enfrentan, la falta de oportunidades y de oferta 

educativa, así como la necesidad de trabajar. Casi tres millones 

(aproximadamente uno de cada tres varones y una de cada ocho chicas) de este 

grupo de edad trabajan. Esta situación es más severa si sólo se considera a los 

adolescentes que no estudian (dos de cada tres varones y una de cada tres 

chicas).  Su bajo nivel de educación en muchos casos los obliga a aceptar trabajos 

mal pagados, peligrosos o incluso en condiciones de explotación. Otro impacto de 

la falta de orientación es el alto número de embarazos prematuros. Casi medio 

millón de mexicanas menores de 20 años dieron a luz en el año 2005. En 2005 

hubo 144,670 casos de adolescentes con un hijo o un primer embarazo entre los 

12 y 18 años que no han concluido su educación de tipo básico. En este mismo 
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rango de edad, considerando a quienes tienen más de un hijo, los datos ascienden 

a 180,408 casos de madres.   

La paternidad y la maternidad tempranas conducen a las niñas, de manera 

abrupta, a un mundo adulto para el cual no están preparadas, con efectos 

desfavorables sobre su vida y la de sus hijos. El embarazo prematuro además 

conlleva un alto riesgo para la vida y la salud de la madre y del bebé.  

La precariedad de las condiciones de vida de muchos adolescentes y niños los 

obliga a viajar solos para intentar cruzar la frontera con los Estados Unidos y 

reunirse con sus padres o mejorar su calidad de vida, y los expone a los múltiples 

riesgos de la migración. Estos niños y adolescentes ponen en riesgo su salud 

física, mental y emocional, son expuestos a situaciones humillantes y son a la 

explotación sexual o laboral. 

ANTECEDENTES NATALIDAD EN MÉXICO 

Datos INEGI  sobre Natalidad y Fecundidad muestran graficas con información 

sobre volumen y distribución geográfica de los nacimientos registrados en el país, 

así como su estructura por sexo y las características de la madre. Asimismo, se 

incluyen indicadores que dan cuenta de la fecundidad y el uso de anticonceptivos. 
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En 2.7 millones de hogares en México habita una mujer embarazada que tiene 

condición de “hija” y el 7.1 por ciento es una adolescente que abandonó sus 

estudios, revelan las estadísticas sobre la situación sociodemográfica de las 

madres en México, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI).  

Estos datos indican que hasta 2015, había 31.9 millones de hogares y en 85% de 

estos, es decir en 27 millones, había al menos una mujer con hijos nacidos vivos. 

Según el parentesco documentado, el 9.9 por ciento corresponde al ítem de hijas 

del jefe del hogar, que reciben apoyo inmediato para la crianza de sus hijos. 

Del universo de las madres que son hijas, 7.1 por ciento son adolescentes de 12 a 

19 años, y de éstas, el 81.4% no asisten a la escuela. 

La estadística que desglosa la población de mujeres embarazadas en cuanto a su 

situación de parentesco en un hogar, destaca que el 54.6 por ciento de las madres 

son esposas o compañeras del jefe del hogar, el 24.8 por ciento, son jefas del 

hogar, de estas el 70 por ciento están separadas, divorciadas, viudas o solteras. 
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A nivel social, la maternidad en la adolescencia puede ser causal de abandono 

escolar, lo que a futuro es un obstáculo para la obtención de oportunidades de 

desarrollo económico, que a su vez puede impactar en otros aspectos como la 

salud, las relaciones sociales y culturales. 

Cada año a nivel mundial, 16 millones de mujeres adolescentes (15 a 19 años) 

dan a luz, principalmente en países de ingresos bajos y medianos (95%), mientras 

que cerca de tres millones se someten a abortos, muchos de ellos de forma 

clandestina. 

A nivel nacional durante 2013, los datos de egresos hospitalarios señalan que del 

total de egresos en mujeres de 15 a 19 años, 83.9 por ciento se debió a causas de 

tipo obstétrico, entre las que se encuentran embarazo, aborto, complicaciones en 

el embarazo, parto o puerperio, y otras afecciones. 

Aunque de manera histórica se había presentado el fenómeno en Chiapas, 

Oaxaca, Guerrero y Puebla, ahora se registra un aumento en los estados del norte 

del país. 

Coahuila y Tamaulipas muestran cifras por arriba de los 10 mil casos por año de 

los nacidos vivos de madres menores de 19 años, en tanto que en el Estados de 

México 15% del total, siendo la entidad con el mayor número de embarazos de 

este tipo. Le sigue Veracruz, con 25 mil 729. 

En su mayoría, son solteras y sin estudios. En muchos casos el patrón se repite 

con sus descendientes: el hijo de una madre adolescente tiene mayores 

probabilidades de llegar a ser un padre adolescente. “Los comportamientos 

generacionales son aceptados en esos sectores” comenta el famoso investigador 

Weliti. 

El embarazo temprano puede tener como consecuencia el aumento de la 

feminización de la pobreza, no sólo en términos de ingreso, sino también en la 

salud y educación, pues generalmente dejan los estudios y es muy difícil 

conseguir un buen empleo con estas condiciones, lo que imposibilita el desarrollo 

económico de la nueva familia. 
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El inicio precoz de las relaciones sexuales ha permanecido durante años, pero hoy 

es más visible. No es por falta de información, sino el acceso a métodos 

anticonceptivos y el uso correcto de los mismos, lo que hace que el problema de 

embarazos no se detenga. Además, hay barreras que impiden terminar con una 

gestación no deseada, pero de manera más estructural, dar opción de desarrollo 

en la vida, más allá de la maternidad. 

Entre los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos (OCDE), México encabeza la lista de mayor índice de embarazos, 

con 64 mil por cada mil adolescentes. El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 

ubica a México en los primeros lugares de embarazos adolescentes – de 15 a 19 

años de edad – cuando se compara con naciones de igual nivel de desarrollo, por 

arriba de los ocurridos en Chile, Costa Rica, Uruguay y Perú. 

El Consejo Nacional de Población (Conapo) ha retomado, desde 2013, una 

política para atender el embarazo adolescente y las ITS. Sin embargo, aun así el 

número de gestaciones de jovencitas sigue en aumento.  

La Organización Mundial de la Salud (OMS) ubica que todo embarazo en menores 

de 18 años se considera de alto riesgo, porque el bebé puede estar bajo en peso, 

tener malformaciones y dificultades al momento del parto. Con el tiempo podría 

presentar alteraciones sociológicas, como menor desarrollo cognoscitivo e 

intelectual, difícil desenvolvimiento social e inseguridad personal. 
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DESARROLLO DELTRABAJO DE INVESTIGACIÓN 

En las siguientes gráficas se puede observar el resultado final de las 50 encuestas 

online aplicadas. 
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Para esta pregunta la respuesta fue libre por lo que de resultado final se obtuvo 

que el 60% de las mujeres dijeron que el embarazo no era impedimento para 

continuar con los estudios, mientras que el otro 40% comentó que era imposible 

debido a distintas razones como tiempo y atención, ya que es más complicado con 

un embarazo o ya con un bebé. 
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CONCLUSIONES 

 Estos hallazgos sugieren que los embarazos no son causa definitiva ni evidente 

en la deserción educativa sin embargo es un punto a tomar en cuenta, ya que es 

una de las causas principales por la cual las mujeres abandonan sus estudios 

también se pudo observar que los programas de planificación familiar tienen un 

potencial de cobertura aún no alcanzado entre el grupo de adolescentes, 

Asimismo, sugiere la necesidad de insistir en la promoción de la utilización de 

métodos anticonceptivos. Además, se evidencia la necesidad de investigar sobre 

métodos de educación sexual y reproductiva que puedan introducirse en el 

sistema escolar desde el nivel primario. 
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